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      El camino a Catai


       


       


      Donde trata de los Khanes que reinaron tras la muerte de Gengis Khan


       


      Habéis de saber que después de Gengis Khan fue Kui Khan quien ostentó la Señoría; y Batú Khan fue el tercer Señor; Oktai Khan, el cuarto; Mongú Khan, el quinto, y Kublai Khan, el sexto; este último fue más grande y poderoso que ninguno de los anteriores. Y ni siquiera los otros cinco juntos hubieran podido reunir tanto poder como Kublai, pues éste ha heredado cuanto los otros tenían, y mucho más le añadió, habiendo permanecido más de sesenta años en el trono. Por eso puedo asegurar que todos los emperadores y reyes del mundo reunidos, tanto cristianos como sarracenos, no podrían igualarle en poderío, pues Kublai Khan en todo los supera, siendo Señor de todos los tártaros del mundo, de los de Levante y de los de Poniente, todos son súbditos y servidores suyos. Por lo demás, la palabra Khan quiere decir en nuestro idioma emperador. Y todo a lo largo de este libro iréis viendo con perfecta claridad su enorme y gigantesco poder.


      Tienen allí la siguiente costumbre: que todos los emperadores de los tártaros, descendientes en línea directa de Gengis Khan, una vez muertos son conducidos a enterrar hasta una gran montaña llamada Altai. Hacen esto aunque su muerte se produzca a más de cien jornadas de distancia; pues está dispuesto que sólo puedan ser enterrados en aquel lugar. Sabed también que cuando los cuerpos de estos emperadores son transportados hasta la montaña, aunque se encuentren a cuarenta o más días de distancia, quienes los llevan van dando muerte con su espada a todo aquel que se cruza en su camino. Y matándolos dicen: «Así serviréis en el otro mundo al Gran Señor». Y lo creen firmemente; hacen lo mismo con los caballos que encuentran, así calculan cuántos tiene el Señor en el más allá, pues a su muerte matan para él los mejores caballos, camellos y mulas que tenía. De este modo, cuando falleció Mongú, el quinto Khan, mataron a más de veinte mil personas a lo largo de la ruta, según se iban cruzando con el cuerpo que llevaban a enterrar.


      Ya que hemos comenzado a hablar de los tártaros, añadiré que suelen criar muchos rebaños de vacas, ovejas y caballos; y que nunca los mantienen en el mismo lugar, sino que en invierno se dirigen hacia las llanuras y sitios cálidos, donde pueden encontrar ricos herbazales y buenos pastos para su ganado; en cambio, en el verano, se van a vivir a los lugares fríos, a unas montañas y valles en los que encuentran agua, madera y buenos pastos para sus animales; como viven en lugares de baja temperatura, tanto ellos como sus rebaños, se ven libres de moscas, mosquitos y otros insectos; avanzan así durante dos o tres meses, subiendo siempre hacia los lugares más elevados y siguiendo la ruta de los pastos, pues si se quedaran siempre en el mismo lugar no tendrían hierba suficiente para la gran multitud de sus rebaños. Viven en pequeñas casas con forma de tienda, redondas y construidas con largas varas, recubiertas de pieles; llevan estas tiendas consigo cuando se desplazan, en carros de cuatro ruedas. Y colocan con tan buen orden las largas varas que digo, que, reunidas en un haz, pueden transportarlas con facilidad a donde les plazca. Y siempre que extienden y enderezan sus viviendas, colocan la puerta en dirección a Mediodía. Tienen también otras magníficas carretas, de dos ruedas, cubiertas de fieltro negro, tan bueno y bien dispuesto que aunque llueva durante todo un día el agua no puede mojar nada de cuanto va en su interior. Usan como animales de tiro bueyes o camellos. Y en el interior de estas carretas llevan a sus mujeres, y a sus hijos, y todos cuantos víveres e instrumentos necesitan. Así van donde quieren, llevando siempre consigo su propia casa.


      Las mujeres tártaras compran, venden y hacen todo cuanto precisan su familia y su marido. No son una carga, pues obtienen grandes beneficios con su trabajo. Son además muy previsoras en cuanto concierne a su familia y muy cuidadosas preparando las comidas; realizan todas las labores domésticas con gran diligencia. Sus maridos dejan la casa enteramente a su cuidado y no se ocupan sino de la caza, de la guerra y de la cetrería; pues, igual que los Señores de nuestra tierra, son muy amantes de los halcones y azores, y toman de ellos gran placer. Son los suyos los mejores halcones del mundo, igual que sus perros. Se alimentan de caza, leche y carne; y comen también unos animalitos semejantes a los conejos, de los que en nuestra tierra llaman ratas del faraón[1], que son allí muy abundantes y viven bajo tierra. Comen también carne de caballo, de perro, de yegua y de camello, y beben la leche de sus camellas y burras. Toman, en general, todo tipo de carnes.


      Por nada del mundo cortejarían a las mujeres ajenas, pues lo tienen por algo extraordinariamente malvado y deshonroso. La fidelidad de los maridos para con sus esposas es extraordinaria, y sus mujeres son tan virtuosas que aunque sean diez o veinte, reina entre ellas una paz y una unión inestimables, sin maltratarse jamás, ni siquiera de palabra; todas se preocupan mucho, como dije, por sus propios negocios, apasionándose por vender, comprar y ocuparse de todo lo que les corresponde: de la vida de la casa y del cuidado de la familia y de sus hijos; suelen tener mucha descendencia.


      Éstas son, a mi juicio, las mujeres más admirables del mundo por sus virtudes y se hacen dignas de las mayores alabanzas por su castidad, ya que sus maridos pueden tomar tantas esposas como quieran, lo que ha de asombrar enormemente a las mujeres cristianas de nuestros países, pues cuando un hombre no tiene sino una sola mujer debería reinar en ese matrimonio una fidelidad y castidad extremas, so pena de profanar tan noble sacramento. Por esto me parece indignante ver la infidelidad de las mujeres cristianas comparadas con aquéllas, que siendo hasta un centenar de esposas para un solo hombre se mantienen siempre virtuosas y guardan su honor para gran vergüenza de todas las demás mujeres del mundo. En verdad que aquellas mujeres son las más castas del mundo, las más leales y las mejores para con sus maridos.


      Los matrimonios se celebran de la siguiente forma: cada uno puede tomar tantas mujeres como le plazca, hasta cien mujeres, si puede mantenerlas. Los hombres conceden a su mujer y a su suegra una pensión cuando se casan, mientras que la mujer nada entrega al marido. Y siempre consideran a la primera de sus esposas como la más respetable y la mejor de todas; y la misma consideración tienen por los hijos de ésta. Tienen muchos más hijos que los demás hombres, a causa de la gran cantidad de esposas, y es admirable ver cuántos hijos puede llegar a tener un solo hombre; es decir, uno de aquellos que puede mantener muchas mujeres. Se casan también con sus primas y cuando uno muere, el hijo mayor toma por esposas a todas las mujeres de su padre, excepto a su madre y sus hermanas. Igualmente toma por esposa un hermano a la mujer de su hermano muerto. Y al casarse hacen grandes bodas, con mucha fiesta y gran número de invitados.


       


       


      Donde trata del dios de los tártaros y de su fe


       


      Ésta es su ley: dicen que existe un Dios celeste, grande y sublime, al que diariamente, honrándolo con incienso, no piden sino salud y buen juicio en todas las cosas. Y tienen otro dios, llamado Natigai, dios terrenal, que cuida de sus mujeres, de sus hijos, de sus animales y de sus cosechas. También a éste le dedican grandes honores y devoción, manteniendo su imagen en el lugar preferente de la casa. Este dios está confeccionado de trapo y fieltro; y como creen que tiene mujer e hijos hacen una imagen femenina, también de trapo, y dicen que es la esposa del dios; y haciendo otras imágenes, más pequeñas aún, dicen que son sus hijos. Colocan la mujer a la izquierda del dios y ante ellos los hijos, haciendo reverencia a la pareja; estas imágenes van muy decentemente cubiertas, y a todas las colman de honores y atenciones. Antes de la comida o de la cena toman grasa de la carne, y con ella ungen la boca del dios, de su mujer y de sus hijos; y después, con agua hirviendo, les lavan la boca; en honor de los restantes espíritus arrojan el agua ante la puerta de la casa o de la habitación donde está el dios. Y en cuanto han hecho esto, considerando que el dios y su familia ya han tenido su parte, comen y beben cuanto les place.


      Beben leche de yegua, mas saben prepararla de tal forma que parece vino blanco, de exquisito sabor; y le llaman en su idioma chemis.


      Así son sus vestidos: los más ricos y nobles visten paños de oro y seda bajo el manto, y se abrigan con pieles de armiño, marta cibelina y zorro, y otras muchas, todo con mucha riqueza; todos sus atuendos y ropas de piel van bellamente bordados, y son de mucho valor.


      Sus armas son arcos y flechas, espadas y mazas, lanzas y hachas, pero utilizan especialmente el arco, pues son magníficos arqueros, los mejores del mundo, y desde muy niños practican con sus flechas. Se revisten el cuerpo con una armadura de cuero de búfalo, o de otro animal similar, y la hacen muy gruesa, hirviendo el cuero hasta que queda muy duro y resistente.


      Son buenos y valerosos guerreros, teniendo en poco la vida y exponiéndola sin miramientos a todo tipo de riesgos. Son también muy crueles, y por lo que ahora os diré comprenderéis que tienen una resistencia superior a la de cualquier otro hombre. Cuando el Ejército se pone en marcha, sea para ir a la guerra o por cualquier otro motivo, aceptan sus trabajos gustosos y con más bravura que nadie; en caso necesario pueden caminar o permanecer todo un mes sin otro alimento que la leche de una yegua y la carne de los animales que puedan cazar con sus arcos. Sus caballos pastan, mientras caminan, cualquier tipo de hierba que encuentran a su paso, de modo que no precisan llevar consigo avena, paja o heno. Son muy disciplinados y obedientes a su Señor, y en caso necesario pueden mantenerse a caballo dos días con sus noches sin apearse nunca; así permanecen a caballo la noche entera, cargados con sus armas duermen sobre el caballo y éste avanza mientras va pastando la hierba que encuentra al borde del camino. Estos hombres trabajan duramente y son los mejores del mundo en soportar fatigas, haciendo muy poco gasto y contentándose con comer muy pequeña ración; ésta es la razón por la que son superiores a todos los demás en el arte de conquistar ciudades, tierras y reinos poderosos. Y así, como todo el mundo sabe, y ya lo habéis oído a lo largo de este libro, estos antiguos siervos son ahora señores del mundo.


      Se organizan tal y como ahora voy a explicar. Cuando un Señor tártaro va a la guerra lleva consigo cien mil jinetes, y ordena a su tropa del siguiente modo: nombra a un jefe para cada decena, otro para cada centenar, otro para cada millar, y otro jefe aún para cada diez mil hombres; de esta suerte, sólo con estos diez últimos, forman su consejo. A su vez los que son Señores de diez mil hombres consultan con otros diez hombres sus órdenes; el Señor de una centuria ordena a otros diez, y así, cada uno de ellos es responsable ante su jefe. Los diez jefes de diez hombres responden ante un jefe de cien, los diez jefes de cien, ante un jefe de mil, y los diez jefes de mil ante un jefe de diez mil; así cada oficial, sin excesiva fatiga ni complejidad, sólo tiene que controlar a diez hombres; esto permite una organización extraordinaria. Cuando el Señor de los cien mil hombres desea, por alguna razón, enviar a una compañía para cumplir una misión cualquiera, ordena a un jefe de diez mil que le entregue mil hombres; éste ordena a los jefes de millar que le den una cuota parte cada uno, es decir cien hombres; los jefes de mil dan la orden a los jefes de cien, y éstos ordenan a su vez a los jefes de diez hombres que le entreguen un guerrero cada uno; así se forma una compañía de mil hombres. Como cada jefe de diez sabe siempre el porcentaje que tiene que suministrar, y lo mismo los centuriones, y lo mismo los jefes de mil hombres, es muy sencillo elegir mil hombres entre diez mil. Realizan esto con tal organización que todos son enviados en misión por igual, cuando les corresponde. Y una vez elegidos, todos obedecen de inmediato, cumpliendo lo que les ordenan con una exactitud superior a la de cualquier otro guerrero. Cada agrupación de cien mil hombres se llama en su lengua un tuc, y cada una de diez mil un toman. Todo el Ejército se organiza por millares, centurias y decenas, tanto si se trata de un ejército grande como de uno pequeño.


      Cuando el Señor, junto con sus tropas, va a conquistar alguna ciudad o algún reino, sea en terreno llano o en las montañas, envía siempre doscientos hombres dos jornadas por delante, para que vayan reconociendo el país y sus caminos; otros tantos, y a la misma distancia, los pone a sus costados y a su retaguardia; de este modo tienen vigilancia en las cuatro direcciones. Así el Ejército no puede ser atacado por parte alguna sin llegar a saberlo. Cuando hacen mucho camino no llevan arnés ni ninguna cosa para dormir. Viven, durante la mayor parte de la campaña, sólo de leche, como dije; llevan consigo unos dieciocho caballos y yeguas por guerrero, de modo que cuando una montura está fatigada por el largo camino, cambian de caballo. No llevan consigo víveres, salvo uno o dos pellejos de cuero, en los que guardan la leche; lleva también cada uno una pequeña piñata, o sea, una olla de barro, en la que cuecen la carne. Mas si cuando cazan un animal no tienen pote, lo matan; y tomando su caparazón, lo vacían para verter agua en su interior; cortan después en trozos la carne que quieren cocer y la echan dentro del caparazón lleno de agua, después lo ponen al fuego y lo cuecen; una vez cocido se comen toda la calderada. Llevan también consigo una pequeña tienda de fieltro, bajo la que duermen cuando llueve.


      Algunas veces, cuando la urgencia de una empresa les obliga a realizar apresuradamente una larga marcha, pueden cabalgar más de diez jornadas sin tomar carne cocida y sin hacer fuego, pues la cocción de los alimentos retrasaría su avance; prescinden si es necesario de tomar frutos y en muchas ocasiones, faltos de vino o agua, sobreviven bebiendo la sangre de sus caballos; hacen esto de modo que cada uno, picando en una vena a su caballo pega a ella la boca y bebe de su sangre hasta saciarse; y entonces la dejan que otra vez se coagule, cerrándose la herida. Llevan con ellos sangre y cuando quieren comer, cogiendo un poco de agua la vierten en ella y, dejándola disolverse, se la beben.


      Llevan también leche desecada, sólida como pasta. Y así la desecan: hierven la leche y la crema que flota en su superficie la cambian de vasija, y hacen con ella mantequilla, pues mientras que la leche contenga nata no se puede desecar. A continuación ponen la leche al sol y así se deseca. Cuando marchan a la guerra suelen llevar unos diez litros de esta leche; toman un poco por la mañana de la siguiente forma: cada hombre, tomando media libra, la pone en un pequeño recipiente de cuero, semejante a una botella, y vertiendo agua en su interior la agitan con un palo, así la llevan consigo hasta que la leche se disuelve totalmente a fuerza de cabalgar, así la beben en su momento, haciendo con ella su desayuno.


      Cuando traban batalla con sus enemigos, los vencen tanto por la persecución como por medio de la huida; no se avergüenzan de huir, ya que jamás se enzarzan en un combate directo cuerpo a cuerpo, sino que galopan alrededor del enemigo, cambiando de posición y disparando sus flechas; muy a menudo fingen huir arrastrando así al enemigo hasta donde desean, y le causan grandes pérdidas con sus dardos. Tienen tan bien adiestrados a sus caballos que a la menor indicación se revuelven, dirigiéndose hacia donde ellos quieren, tal como haría un perro. Perseguidos y en plena fuga combaten tan bien y tan bravamente como cara a cara, pues huyendo con rapidez y volviéndose, armados con sus arcos, hacen caer una lluvia de flechas sobre sus enemigos, matándolos a ellos y a sus caballos; así, creyendo muchas veces los que con ellos combaten que ya huyen vencidos y descompuestos son entonces arrollados; así matan a muchos hombres y caballos con sus flechas envenenadas. Cuando los tártaros ven que ya han matado muchos hombres y caballos, todos a una se colocan en línea y, volviendo grupas, retornan juntos al campo de batalla; hacen sus maniobras con tan buen orden y se comportan tan valerosamente y con tanto ruido, que ponen en fuga al ejército contrario y al final lo vencen. Es así como han ganado muchas batallas y han vencido a muchos ejércitos.


      Todo lo que os he contado, sin faltar a la verdad, son los usos y costumbres de los verdaderos tártaros. Mas lo cierto es que hoy se han mezclado mucho y han abandonado alguno de estos hábitos: así, los que frecuentan Catai se comportan según las costumbres y usos de los idólatras, y muchos han abandonado su fe; y muchos de los tártaros de Levante se comportan según el estilo de los sarracenos y han adoptado la ley de Mahoma.


      En cuanto a su justicia, se comportan así: no hay perdón para el asesinato. Si un hombre atenta contra otro, usando la espada o algún otro hierro, tanto si lo hiere como si no, o si amenaza a otro, perderá su mano. Quien hiere es condenado a recibir una herida similar a la del herido. Cuando un hombre roba alguna cosa, si ésta no tiene mucha importancia consideran que no deben matar al ladrón, condenándole entonces a ser azotado. Le dan siete golpes con una vara, mas si ha robado dos cosas lo condenan a recibir diecisiete golpes; a tres cosas robadas corresponden veintisiete golpes; y así siguen con treinta y siete, cuarenta y siete y hasta ciento siete golpes, aumentando siempre diez por cada cosa. Muchos mueren así, a causa de los golpes recibidos. Y si un hombre roba quince bueyes, haciéndose merecedor de más de ciento siete golpes, o si roba un caballo u otra cosa por la que deba perder la vida, lo cortan en dos con una espada, mas si puede pagar y acepta entregar nueve veces cuanto ha robado se salva.


      Cada Señor, o cada propietario de gran número de ganados, caballos, burros, camellos, vacas, bueyes y otros grandes animales, los marca, imprimiendo su sello sobre el pelaje; una vez marcados los dejan pastar tranquilamente en montes y llanuras, sin guardarlos; si al volver a recogerlos se han mezclado con otros, quien los encuentra reconoce la marca del propietario y los devuelve; así todos encuentran siempre a sus animales. Mas los rebaños de animales pequeños, corderos, ovejas y cabras no tienen marca, y por eso los acompañan siempre sus pastores. Sus rebaños suelen ser extraordinariamente grandes, compuestos de animales gordos y bien alimentados.


      Mas había olvidado describiros otra sorprendente costumbre. Cuando se encuentran dos hombres, y a uno de ellos le murió algún hijo, quizá a los cuatro años, o en cualquier momento antes de tener edad para el matrimonio, si el otro tuvo una hija y le murió también antes de llegar a la edad núbil casan a los dos muertos cuando el varón hubiese alcanzado la edad de tomar mujer, y le dan esposa —al muchacho muerto, la chica muerta— levantando acta de este matrimonio. Después un nigromante arroja el acta al fuego y la quema y al ver subir su humareda dicen que les llega a sus hijos, que están en el otro mundo y les anuncia su matrimonio; a partir de ese momento, ambos, en el otro mundo, lo saben y se consideran marido y mujer. Entonces celebran grandes bodas y esparcen comida por el suelo, diciendo que es para sus hijos que están en el otro mundo y que la joven esposa y su marido reciben así su parte del festín. Construyen entonces dos imágenes, una con forma de mujer y la otra de varón, y colocándolas en un coche de caballos bellamente adornado las pasean con gran alegría y regocijo por todos los alrededores; y conduciéndolo después junto a una hoguera queman ambas imágenes. Con grandes plegarias suplican a sus dioses para que el matrimonio sea muy feliz en el otro mundo. Y hacen además dibujos y retratos en papel con forma de ciervos, caballos y otros animales, dibujando también todo tipo de trajes, monedas, muebles, utensilios y todo cuanto sus padres acuerdan entregarles como dote, aunque en realidad no la entregan; y tras quemar todas estas imágenes dicen que sus hijos tienen todos estos bienes en el otro mundo. Una vez hecho esto, todos los parientes de los muertos se consideran aliados, manteniendo este lazo durante el resto de su vida, igual que si sus hijos vivieran en el mundo.


      Así os he descrito y mostrado, con toda claridad, las tierras de los tártaros, sus usos y costumbres, y aunque no he hablado todavía de las grandes hazañas y empresas del Gran Khan, Gran Señor de los Tártaros, ni de su grandísima corte imperial; ya habrá tiempo y lugar de hablar de todo ello a lo largo de este libro, pues hay allí grandes maravillas, dignas y merecedoras de ser puestas por escrito. Y hablaremos del gobierno del Gran Khan y de su corte, pues según mi parecer, tras haber visto y observado muchas partes del mundo, ninguna otra potencia puede compararse al poderío, riqueza y dominios del Gran Khan, que son asombrosos y casi increíbles para quien no los haya visto con sus propios ojos. Y de todo esto no he de decir sino la verdad, para que mi testimonio sea reconocido por todos como verídico, sobre todo por aquellos que en los tiempos futuros puedan ver y entender cuanto yo conocí. Mas volvamos ahora a nuestro relato, que habíamos dejado en la gran llanura al comenzar la relación de los hechos y gestas de los tártaros.


       


       


      Donde trata de la llanura de Bargú y de las diversas costumbres de sus habitantes


       


      Saliendo de Caracorum y de los montes de Altai, donde entierran los cuerpos de los grandes Señores Tártaros de la Casa del Gran Khan —tal como antes dije—, se continúa en dirección a la Tramontana por una comarca a la que llaman llanura de Bargú; no hay allí sino muy pocos lugares habitados. Esta llanura se extiende a lo largo de cuarenta jornadas; y sus habitantes, que son salvajes, se llaman los Mecrit. Viven sobre todo de la caza, especialmente de los grandes ciervos que en sus tierras abundan. Además, cosa totalmente extraordinaria, domestican a aquellos ciervos y los montan como si fueran caballos, pues son lo bastante grandes como para hacerlo así. También se alimentan de las aves que cazan, pues hay en la región muchos lagos, charcas y pantanos. Esta llanura llega en dirección a la Tramontana hasta el mar Océano; las aves que dije cambian su pluma y pasan allí la mayor parte del verano; una vez que les cae todo el viejo plumaje, antes de que les salga el nuevo, no pueden volar y entonces los habitantes del lugar las cogen a placer; también se alimentan de pescado. En cuanto a sus usos y costumbres, se comportan como los tártaros y son súbditos del Gran Khan. No tienen trigo ni vino; y en verano cazan grandes cantidades de aves y otros animales, pero en invierno en cambio ningún animal se puede cazar, pues a causa del enorme frío huyen volando hacia regiones más templadas.


      Tras avanzar durante cuarenta días por esta inmensa llanura, se llega —como dije— al mar Océano; en su ribera hay una alta montaña donde anidan los azores y halcones peregrinos; mas ya nadie habita esta región, ni hombre ni mujer ni ave ni ningún otro animal, excepto aquellos halcones y una especie de pájaros llamada bagherlac, de la que se alimentan aquéllos. Estos pájaros son grandes como perdices de gran tamaño y en sus patas se parecen a los loros, su cola es semejante a la que tienen los milanos y se comportan con gran vivacidad, de modo que los halcones tienen que ser rapidísimos para atraparlos. Cuando el Gran Khan desea tener algunas nuevas crías de halcón peregrino, los manda a buscar hasta aquella montaña y tiene prohibido que nadie los capture, si no es para llevarlos a su corte o para enviarlos como presente suyo a otros Señores. En las islas que hay en aquella mar, no lejos de la costa, hay también gerifaltes en mucha abundancia.


      Esta región está en dirección a la Tramontana, muy lejos, en los confines de la Tierra, y para ir allí hay que rebasar el polo norte y el astro que conocemos como estrella de la Tramontana, de modo que el caminante deja estos lugares a su espalda, en dirección al Mediodía.


      Los gerifaltes que viven en aquellas islas son tan abundantes que el Gran Khan tiene tantos como pueda desear. Por esto no es cierto que algunos cristianos lleven dichas aves al Gran Khan, al país de los tártaros, pues tiene tantas que no sabría qué hacer con ellas; es cierto en cambio que las llevan a Levante, para ofrecerlas a Argón y a los demás Señores de aquellos territorios, que lindan con los armenios y los cumanos.


       


      […]


       


       


      Dejando ahora esta región con sus ciudades, avanzaremos otras tres jornadas hasta llegar a la ciudad de Ciagannor, lo que en nuestro idioma quiere decir Lago Blanco. Hay allí un palacio hermoso y grande que pertenece al Gran Khan, donde reside cuando vive en estas tierras. Lo que hace muy a menudo y muy gustoso el Gran Señor, por haber mucha caza en sus alrededores y muchos ríos y lagos donde viven grandes bandadas de cisnes y otras muchas aves. Hay allí una enorme llanura, toda llena de grullas, faisanes, perdices y otras muchas especies. Por esto el Gran Khan es muy aficionado a residir allí, una vez al año, durante la estación de la caza; y la practica con halcones y gerifaltes, atrapando muchos pájaros, con gran fiesta y regocijo.


      Hay allí cinco tipos de grullas, según ahora os las describiré. Las primeras enteramente negras como cuervos, muy grandes y con enormes alas. Las segundas son totalmente blancas; y sus alas son más grandes aún que las anteriores y de muy grande hermosura, pues sus plumas están pintadas y moteadas de ojos redondos como los que tienen los pavos en la cola; mas éstos son de un color dorado y resplandeciente; su cabeza es roja y negra, muy bien formada; tienen el cuello negro, blanco y dorado, y son mucho mayores que las otras y aun mucho más bellas; sus ojos son de muy diversos colores, la mayoría de ellos blancos, negros o de tonos azules. La tercera especie es similar a la que conocemos en Italia. La cuarta es de pequeño tamaño, menor que la de nuestras tierras, con plumas rojas y azules, bellamente dispuestas; y junto a las orejas tienen otras plumas muy largas, rojas, negras y blancas, que les cuelgan con mucha gracia y elegancia. La quinta especie es totalmente gris, con la cabeza hermosa y bien formada, de color blanco, negro y rojo; y es muy grande de tamaño.


      Cerca de esta ciudad hay un valle donde el Gran Khan hizo construir muchas casitas de madera y piedra, en las que anidan gran cantidad de cator, que vienen a ser grandes perdices como las de nuestra tierra. Para su alimentación tienen siempre dispuesto mijo, panizo, y otros granos muy apreciados por estos pájaros; el Gran Khan ordena que los siembren en verano, en las pendientes de aquellas colinas, prohibiendo que se recoja la cosecha para que aquellas aves tengan siempre comida en abundancia. Viven allí muchos hombres a cuyo cuidado están las aves, y así evitan que las roben. Aquellos pájaros están tan acostumbrados a que les den su comida que, cuando oyen silbar a sus guardianes, acuden hacia ellos desde lejos; y en tan gran número que forman un espectáculo extraordinario. Así, cuando el Gran Khan viene a cazar a este país, cuenta con gran abundancia de aves, tantas como pueda desear. En invierno, cuando están muy crecidas, como no vive allí a causa de los grandes fríos de esta región ordena que se las lleven a donde esté, a lomo de camellos.


      Quiere que tengan siempre dispuestas estas cosas, para él, su familia y su corte; con tanta magnificencia que la nobleza y refinamiento de su forma de vida es admirable y asombrosa. Mas partiendo de aquí, y avanzando otras tres jornadas, entre la Tramontana y el Viento Griego, seguiremos adelante.


       


       


      Donde trata de la ciudad de Ciandú y del maravilloso palacio del Gran Khan


       


      Saliendo de la ciudad a la que antes nos hemos referido, y avanzando otras tres jornadas, se llega a la ciudad de Ciandú, construida por el Gran Khan que ahora reina, llamado Kublai. En el interior de esta ciudad, Kublai Khan hizo edificar un hermoso palacio de mármol y de otras piedras nobles, muy hábilmente trabajadas; uno de sus extremos llega al corazón de la ciudad, y cae el otro sobre su muralla. Sus salas, cámaras y corredores son totalmente dorados, muy bellamente adornados con frescos y dibujos, de aves y de todo tipo de animales, árboles, flores, y otros muchos motivos; siendo extraordinaria la habilidad y gusto de la decoración.


      A partir del palacio comienza una segunda muralla, construida en dirección opuesta, que por un lado termina en el muro de la ciudad y por el otro en el otro extremo de aquél; encierra así en su perímetro, que es de dieciséis millas, una gran llanura en la que no se puede penetrar sino desde el propio palacio. Esta muralla está fortificada al modo de los castillos; y en la llanura hay gran cantidad de fuentes y arroyos, con agua muy abundante, y muchas praderas y bosquecillos. El Gran Khan cría allí toda suerte de animales salvajes de los no feroces, como ciervos, corzos y gacelas, para alimentar a sus halcones y gerifaltes. Tiene allí gran cantidad de éstos encerrados en sus jaulas, hasta más de doscientos gerifaltes, sin contar los halcones. Y los visita, cuando menos, una vez por semana, para vigilar personalmente los jaulones. Otras muchas veces el Gran Khan cabalga por el parque encerrado en sus muros, llevando en la grupa de su montura un leopardo amaestrado; y, cuando le apetece, suelta al leopardo para que atrape a uno de aquellos animales, gamos, ciervos o corzos; luego alimenta con él a los halcones y gerifaltes que allí guarda. Hace esto muchas veces para su propio placer y diversión, pues aquel lugar está tan cuidado, y decorado con tanto gusto, que resulta extraordinario para disfrutar y solazarse.


      En medio de este parque cercado, en el bosquecillo, el Gran Khan construyó un gran palacio de bambú erigido sobre hermosos pilares, dorados y barnizados; sobre cada uno de los pilares hay un gran dragón dorado que enrolla su cola alrededor de cada columna, y sostiene con su cabeza la techumbre; y, abriendo sus brazos, los apoya en el techo, a derecha e izquierda, para dar mayor resistencia al edificio. Dentro y fuera todo es dorado, y está lleno de pinturas hábilmente ejecutadas que representan aves y todo tipo de animales. También el techo es de bambú, dorado y barnizado, con tal espesor en su barniz que el agua no le daña ni borra las pinturas. Es un palacio extraordinario y maravilloso, incluso para quienes, no habiéndolo visto, sólo hayan podido tener noticias suyas. Y ahora os diré cómo preparan los bambúes.


      Estos tienen más de tres palmos de grosor y longitud de diez a quince pasos, más o menos. Los cortan por la mitad de cada nudo; y hendiéndolos después todo a lo largo en dos partes iguales, fabrican una teja o, por mejor decir, fabrican dos de cada vez. Con los bambúes mayores y más gruesos construyen los pilares, las vigas, los tabiques, y otras piezas similares con las que van levantando todo el edificio. Todo este palacio del Gran Khan es de bambúes. Sujetan con clavos cada teja, para protegerla del viento; y las unen unas con otras con tanta precisión que logran proteger la casa de la lluvia; pues la hacen correr bajando a los aleros, y desde allí hasta el suelo. Tal como el Gran Khan levantó su palacio, del mismo modo y sin gran esfuerzo lo hace desmontar, para llevárselo a donde le apetezca; y una vez reconstruido lo sujeta con más de doscientas cuerdas de seda, muy resistentes, que lo mantienen en pie como una tienda de campaña; pues de lo contrario, a causa de la ligereza del bambú, el viento podría derribarlo.


      Reside allí el Gran Khan durante tres meses al año, en junio, julio y agosto, unas veces en el palacio de mármol y otras en el de bambú; y lo hace así para huir del ardoroso calor, pues el aire es más fresco y templado en aquel lugar. Durante estos tres meses mantiene en pie su palacio; mas en cuanto se va lo hace desmontar, guardándolo durante los restantes meses del año, troceado en muchos paquetes para conservarlo mejor.


      Todos los años, el día veintiocho de la luna de agosto, abandona el Gran Khan la ciudad de Ciandú y su palacio; ahora sabréis por qué. Posee una gran manada de caballos y yeguas, blancos como la nieve, sin mezcla de ningún otro color; y son numerosísimos, pues sólo de las yeguas hay más de diez mil. Posee además gran cantidad de vacas, que también son blanquísimas. Nadie en todo el mundo, salvo el Gran Khan y sus descendientes pertenecientes al linaje del imperio, osaría beber de la leche de aquellas yeguas. Aunque además de ellos también otras gentes del país, llamadas Horiat, pueden beber de estos animales; pues Gengis Khan les concedió este honor y privilegio para celebrar una gran victoria, obtenida antaño con su ayuda; por lo que decretó que tanto ellos como todos sus descendientes tendrían derecho a participar de los mismos alimentos que el Gran Khan y todos los de su raza. Así, sólo estas dos familias viven de la leche producida por aquellos blanquísimos animales.


      Cuando los llevan a pastar por bosques y prados, si al ir por los caminos se cruzan con alguno, éste, sea un sencillo hombre del pueblo o sea un barón o un gran señor, de ningún modo se atreverá a pasar por medio del rebaño, en virtud del gran respeto que le tienen; sino que sólo pasará tras esperar a que todos aquellos animales crucen primero; y aun aguarda hasta que los ve desaparecer a gran distancia. Todos les ceden el paso haciendo lo posible por complacerles; pues, tal como os digo, los respetan tanto como a su propio Señor.


      Según dicen los astrólogos idólatras, el Gran Khan debe esparcir cada año, por la tierra y por el aire, algo de la leche de aquellas blancas yeguas, el día veintiocho de la luna de agosto, a fin de que los espíritus puedan beberla; así, en virtud de este acto de caridad, los espíritus y los ídolos protegen todos sus bienes, prosperando sus negocios, sus gentes, sus mujeres, sus aves, sus ganados, sus cosechas y todos los demás frutos que la tierra produce.


      Por esta razón el Gran Khan abandona aquel parque en el mes de agosto de cada año, dirigiéndose a otro lugar, tras ofrecer con sus propias manos el sacrificio de la leche debido a sus dioses. El día de la ceremonia se dispone gran cantidad de leche de burra en las copas lustrales, y el rey en persona va vertiéndola en tierra abundantemente, en honor de sus dioses. Dicen los astrólogos que los seres divinos beben la leche que se ha vertido. Tras el sacrificio, el rey bebe a su vez leche de sus blancas yeguas; y siempre observa solemnemente este rito el veintiocho de agosto de cada año.


      Quiero relatar ahora otra cosa extraordinaria que había olvidado mencionar. Pues mientras el Gran Khan permanece en su palacio, tres meses al año tal como ya hemos visto, siempre que hay lluvia, niebla o mal tiempo en general, tiene junto a él a unos sabios, astrólogos y encantadores, que suben al techo del palacio; y, en virtud de su ciencia y encantamientos, ordenan a las nubes, a la lluvia y al mal tiempo que se aparten de la residencia del Señor; de modo que sobre él nunca llueve ni hay temporal, pues lo ahuyentan y tienen poder sobre estos fenómenos; o, en todo caso, la lluvia, la tempestad y el temporal caen a su alrededor, mas nunca sobre el palacio del Gran Khan.


      Los sabios que hacen esto son de dos razas, unos llamados tibet, y otros cachemir, pues proceden de esos dos pueblos idólatras. Conocen las artes diabólicas y los ensalmos, siendo en esto superiores a todos los demás hombres; y tienen poder sobre los demonios, hasta el punto que dudo que haya en toda la Tierra brujos más poderosos. Todo cuanto hacen se cumple por la ciencia y el poder que el diablo les transmite; aunque, engañando a la demás gente, les dicen que tienen tal poder por su bondad, su santidad y su ciencia divina. Van muy sucios y sórdidos de sus personas, sin cuidado de su propia decencia ni de cuantos los ven; llevan la cara manchada y no se lavan ni se peinan nunca, comportándose siempre muy suciamente. Son la más horrible raza de nigromantes y encantadores de cuantos he conocido; y tienen además una espantosa costumbre que ahora os daré a conocer. Pues cuando se condena a muerte a un hombre por haber cometido muchos crímenes, el poder legal les entrega al condenado; entonces, cogiéndolo, lo cuecen y lo devoran; mas por nada del mundo aceptarían comer a quien muere de su propia muerte, sin sufrir condena.


      Hay tan gran cantidad de encantadores de esta raza que parece increíble. Y además de los que he dicho, también están los llamados bacsi, lo que viene a ser una orden religiosa como las de nuestros frailes menores y predicadores; y son tan sabios e instruidos en sus artes mágicas y diabólicas que casi pueden hacer cuanto desean.


      Estos bacsi, conocedores de tan terribles conjuros, hacen lo que ahora os diré. Cuando el Gran Khan está sentado en su gran sala para comer o cenar, ante su mesa, situada a distancia de los restantes y a más de ocho codos de altura sobre todos los demás, a punto de iniciar su comida —estando las copas de oro dispuestas sobre otra mesa, en mitad del enlosado, al otro lado de la sala y a más de diez pasos de donde come el Señor, llenas de vino, leche y otras excelentes bebidas—, tanto poder muestran entonces aquellos sabios hechiceros y encantadores con sus ciencias y conjuros, que las copas, llenas como están, se alzan por sí solas y avanzan por el aire hasta colocarse frente al Gran Khan, siempre que quiere beber; hacen esto sin que nadie las toque, volviendo las copas por sí mismas al lugar de donde vinieron, una vez que el Gran Señor las ha apurado. Muchas veces hacen esto ante diez mil testigos atentos, y ante todos aquéllos a los que el Señor quiere mostrar este prodigio. Y podéis tener por cierto lo que os digo, por ser digno de fe y sin mezcla alguna de mentira, ocurriendo esto todos los días ante la mesa del Señor. E interesa añadir a cuanto he dicho que los sabios de nuestro país que conocen la nigromancia afirman que, en verdad, puede realizarse este portento.


      He de añadir aún que, cuando es la fiesta de alguno de sus ídolos, los bacsi se presentan al Gran Khan y le dicen:


      —Señor, ahora va a ser la fiesta de tal ídolo, y va a ser tal día.


      Nombran así el ídolo al que se refieren, y después añaden:


      —Buen Señor, bien sabes cuánto poder tiene este ídolo, que puede ordenar al mal tiempo y a la peste que vengan, causando así la pérdida de todos tus bienes, tus animales y tu grano, si no se le honra con holocaustos y ofrendas. Por eso te rogamos, buen Señor, que nos entregues tantos corderos de cabeza negra —y así dicen el número que les parece—, y tanto incienso, y tanta madera de aloe, y tanto de tal cosa y tanto de tal otra —según les conviene—; y así podremos rendirle grandes honores y sacrificios al ídolo, para que nos proteja a nosotros, a nuestros bienes, a nuestros animales, a nuestros granos, a los frutos de nuestra tierra y a todas nuestras cosas.


      Así hablan los bacsi a los barones que rodean al Gran Khan, y también a quienes tienen autoridad para dirigirse al Gran Señor en nombre de todos los otros; y éstos también se lo dicen al Gran Khan; al llegar la fecha señalada el Señor ordena que se les entregue cuanto piden para celebrar la fiesta de los ídolos, así como carne, vino y pan en abundancia. Una vez que los bacsi han obtenido todas estas cosas, tributan grandes honores al ídolo cuya fiesta celebran, con muchas músicas y canciones, dulces y suavísimas, con hermosas plegarias y muchas luminarias encendidas. Y queman ante la imagen incienso, y lo perfuman con especias; cuecen la carne y la depositan ante los ídolos; esparcen caldo y leche por todos los rincones, y dicen que sus ídolos se alimentan con todo esto a placer. Hacen así en presencia del pueblo, que observa el sacrificio con gran devoción; creyendo firmemente que con este ritual, agradable a los dioses, quedará protegido su Señor contra todo peligro, y la mayor prosperidad reinará sobre todas las cosas. Ésta es la forma en que honran a los ídolos en sus fiestas.


      Cada ídolo es celebrado anualmente durante un día que tienen prefijado, tal como nosotros hacemos con los santos. En este país hay muchos monjes dedicados al exclusivo servicio de sus ídolos, pues les tienen dedicados grandes monasterios y abadías. Algunos de ellos son tan extensos como una pequeña ciudad; y según la categoría y grandeza de cada templo, viven en él mil o dos mil monjes o incluso más, sirviendo a sus dioses según sus costumbres. Estos sacerdotes se visten con mayor honestidad que los demás hombres de su raza, y llevan la cabeza y la barba afeitadas con más cuidado que los laicos. Honran a sus ídolos constantemente con cánticos y luces encendidas, aunque no todos son los mismos; pues hay muchos tipos diferentes de monjes idólatras en aquel país. Aún he de añadir que hay una orden de estos bacsi cuyos miembros pueden casarse y tomar varias esposas; y, haciéndolo así, tienen muchos hijos; mas estos bacsi se visten de distinta forma que los otros.


      Hay aún otra clase de religiosos, llamados sensin en su idioma; son hombres de gran abstinencia, que llevan una vida muy dura y sacrificada. Pues en toda su vida no comen sino sémola y salvado, es decir, la corteza que se aparta al moler la harina de trigo candeal. La preparan como hacemos nosotros para echársela a los cerdos; pues, tomándola, la ponen en agua caliente para que se ablande; y tras dejarla allí un corto espacio de tiempo la comen así, simplemente hervida, sin aroma. Ayunan mucho tiempo cada año y sólo comen lo que os he dicho; y sólo beben agua; y pasan mucho tiempo de sus vidas haciendo oración, de suerte que llevan una vida extremadamente dura. Tienen muchos ídolos, todos ellos muy grandes, y algunas veces adoran al fuego. Los demás idólatras religiosos, que observan unas reglas de vida mucho más dulces y llevaderas, dicen de los que viven en tan gran abstinencia que son heréticos, pues no adoran sus ídolos de la misma forma. Hay grandes diferencias entre una y otra regla; pues estos últimos por nada del mundo tomarían esposa; llevan la cabeza y la barba afeitadas y visten ropas azules y negras, de tela de saco, de la más basta y común que tienen; y aunque tuviesen que llevar hábitos de seda, los llevarían del color que antes dije. Duermen siempre sobre unas esteras de junco, muy baratas. ¿Puede hallarse en todo el mundo vida más dura que la suya? Sus templos y monasterios están separados de todos los demás y sus ídolos son todos mujeres, o sea, todos tienen nombre de mujer; y los llaman así para inducir a las mujeres a adorarlos.
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